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Queridos amigos: 
 
Ya estamos en mayo, el mes dedicado por la Iglesia católica de 
forma particular a la Virgen María. Por eso te invito a “mimar” un 
poco a la Virgen en este tiempo decorando altares e imágenes con 
flores y regalandole generosamente el rezo del Santo Rosario. 
 
De todo el mundo nos llegan innumerables testimonios de 
cómo, gracias a la intercesión de María, la gente ha recibido 
ayuda concreta y ha presenciado milagros. En este número les 
presentamos algunos de esos testimonios, que versan sobre la 
confianza en la Virgen y su ayuda. 
 
Siglos de experiencia cimentan esta veneración a María por parte 
de la Iglesia, que la honra con muchos calificativos: Madre admi-
rable, Virgen fiel, Virgen poderosa, Madre del buen consejo, Salud 
de los enfermos, Refugio de los pecadores, Consoladora de los 
afligidos, Auxilio de los cristianos, Causa de nuestra alegría... 
 
Con esta conciencia te invitamos a unirte a esta plegaria cuando 
nuestro presidente, el cardenal Mauro Piacenza, junto con los pe-
regrinos presentes de Ayuda a la Iglesia que Sufre y con ella a todos 
nuestros colaboradores, socios de proyectos y junto a ustedes, 
nuestros benefactores, consagre a través de María nuestra funda-
ción a Jesús en la peregrinación del Jubileo en mayo ante la Gruta 
de Lourdes de los Jardines Vaticanos: 
 
¡Oh María, Madre de Dios! en esta hora tan especial recurrimos 
a ti. Nada de lo que nos preocupa se oculta a ti. Madre de la mi-
sericordia, cuántas veces hemos experimentado tu ternura pro-
vidente y tu presencia pacificadora, desde la que siempre nos 
conduces a Jesús, Príncipe de la Paz. 

Reina del Rosario, despierta en nosotros de nuevo la necesidad 
de orar y amar. 
Reina de la familia humana, muestra a los pueblos la senda de 
la fraternidad. 
Reina de la paz, pide para el mundo la paz. 
 
Santa Madre de Dios, en esta hora la humanidad, agotada y 
abrumada, está contigo al pie de la cruz. Sentimos la necesidad 
de rogarte ayuda y de consagrarnos a Cristo a través de ti. 
 
A ti nos encomendamos y también consagramos, a través de tu 
Inmaculado Corazón, a tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor y nues-
tro Dios, a Ayuda a la Iglesia que Sufre, a todos sus colabora-
dores, a nuestros benefactores y a todos aquellos a quienes 
tenemos el privilegio de servir, nuestros proyectos, planes y via-
jes, así como a nuestras familias y nuestras vocaciones, y a todos 
aquellos de quienes somos responsables ante Dios. 
 
Acoge, misericorde, este acto de consagración que realizamos 
con confianza y amor. Haz que sirvamos a Dios y a los hombres 
de modo justo y protégenos en este tiempo de todos los peligros. 
Acompáñanos y condúcenos con seguridad hacia el objetivo de 
nuestra vida: la perfecta comunión en Dios a través de Jesu-
cristo, nuestro Señor. Amén. 
 

 Unidos en la oración, todo suyo, 
 
 
 
 

P. Anton Lässer CP 
Asistente eclesiástico 
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“Bajo tu amparo y protección nos acoge-
mos, Santa Madre de Dios. No desprecies 
nuestras súplicas en las necesidades, 
antes bien, líbranos siempre de todo pe-
ligro”, reza una de las oraciones marianas 
más antiguas de la Iglesia. Los atribulados 
creyentes de Pakistán se encomiendan 
totalmente a la protección de la Madre de 
Dios. Ahora quieren construirle un santua-
rio en el que se la venerará como Nuestra 
Señora de la Paz y de la Esperanza. El  
arzobispo Joseph Arshad afirma: “Como 
católicos, creemos que el rosario es un 

antídoto contra las pruebas difíciles, las 
tentaciones y las dificultades de la vida. 
Es una de las armas poderosas que se les 
ha dado a los creyentes en la lucha contra 
el mal”.  
 
El santuario se erigirá en el norte de su 
diócesis de Islamabad-Rawalpindi, en una 
zona de fácil acceso a la que muchos pa-
kistaníes se desplazan en verano porque 
allí hace más fresco. De este modo, podrá 
ser visitado tanto por cristianos como por 
musulmanes, y es que muchos musulma-
nes también veneran a María. Sobre todo, 
las musulmanas sin hijos suelen rogar 
ayuda a la Santísima Virgen. Así, este 
lugar de peregrinación podría convertirse 
en un lugar de paz.  
 
Nosotros apoyamos la construcción del 
santuario con 446.200.000 pesos, para 
que la Santísima Virgen pueda conce-
der paz y esperanza a los paquistaníes. 
 
En la ciudad de Amuzi, en el sureste de  
Nigeria, la iglesia parroquial también está 
consagrada a la Virgen, y allí está previsto 
construir una capilla para tener la adora-
ción eucarística día y noche. La parroquia 
ya cuenta con un grupo que practica la 
adoración permanente. “En todo mo-
mento, en nuestra iglesia hay alguien 

adorando al Señor”, nos informa, satisfe-
cho, el párroco Michael Okafor. Sin em-
bargo, ahora esa adoración se ve 
interrumpida por los funerales, bodas y 
otros eventos y misas que también tienen 
lugar en la iglesia. 
 
Si contaran con una capilla aparte para la 
adoración, podrían adorar a Cristo las 24 
horas del día. “En las catequesis habla-
mos siempre del poder de Jesús en la Eu-
caristía, que con las riquezas de su gloria 
puede poner remedio a todas nuestras 
necesidades”, dice el párroco. Los fieles 
han hecho grandes sacrificios para hacer 
posible la construcción, pero como son 
muy pobres, solo se ha reunido una pe-
queña parte de los fondos necesarios.  
 
Nosotros les hemos prometido 
67.000.000 pesos para que el Señor en 
la Eucaristía, del que a menudo nos ol-
vidamos en nuestros países occidenta-
les, pueda ser honrado como es debido 
en Nigeria, y para que Él socorra a quie-
nes esperan Su ayuda. 

En países donde reina la violencia, la gente sabe que rara vez puede esperar 
que los políticos, el ejército o la policía le preste gran ayuda. Los católicos 
cuando necesitan ayuda acuden al Señor y a la Santísima Virgen. 

Nigeria: Esta niña  
ama mucho a Jesús.

Pakistán: Oraciones fervientes a la Santísima Virgen.

Refugio en María y en 
Jesús sacramentado

Aquí, en las montañas  
del norte de Pakistán, se  
construirá el santuario mariano.

A la Madre de Dios, los fieles de  
Pakistán le piden esperanza y paz.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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ayuda de la Santísima Virgen en momen-
tos dificilísimos. Cuando fue encarcelada 
por su fe, modeló una pequeña figura de 
la Virgen con un trozo de pan. Esa figurita 
la escondía en la mano mientras la tortu-
raban noche tras noche con interrogato-
rios. Una vez, un funcionario le ordenó 
que abriera la mano. “¿Esto le da fuer-
zas?”, preguntó, colocando la figurita 
sobre la mesa. La Hna. Blazhenna estuvo 
toda su vida convencida de que el funcio-
nario había “percibido una gracia que 
emanaba de ella”. 
 
El carmelo de Sofía se fundó en 1935 para 
rezar por la unidad de los cristianos. Era 
el primer Carmelo de rito bizantino. En 
1957 se secularizaron todos los conventos 
y se confiscaron las casas de las órdenes 
religiosas. Sin embargo, como las iglesias 
fueron cerradas, pero no expropiadas, las 
Carmelitas y las Hermanas Eucarísticas, 
estas últimas acogidas por las primeras, 
vivieron durante 40 años encerradas en el 
coro alto de la iglesia. Las jóvenes que se 
unieron a ellas estaban convencidas de 
que esa iba a ser para siempre su forma 
de vida. 
 
Actualmente, estas religiosas pueden se-
guir su vocación sin obstáculos. Las Car-
melitas llevan una vida contemplativa 

estricta, y su carmelo se ha convertido en 
un centro espiritual muy popular en este 
país del sudeste de Europa, donde los ca-
tólicos constituyen una minoría minús-
cula que no llega al dos por ciento. En 
cambio, las Hermanas Eucarísticas, que 
son una orden de vida activa, imparten la 
catequesis, dirigen grupos de oración, 
rea lizan servicios de sacristía en las parro-
quias y cuidan de niños, jóvenes, enfer-
mos y personas sin hogar.  
 
Ambas comunidades se enfrentan a retos 
cada vez mayores debido a la crisis eco-
nómica y, sobre todo, a los altos precios 
de la energía.  
 
Por ello, nosotros apoyamos tanto a  
las Carmelitas como a las Hermanas  
Eucarísticas con una ayuda anual de 
40.160.000 pesos para cada comuni-
dad. ¿Os gustaría hacerles un regalo por 
el mes mariano de mayo?

Jordan (48) es ortodoxo, como la mayoría 
de los búlgaros. En una ocasión, unos mi-
licianos se llevaron a su abuela creyente, 
con la que se crió, para interrogarla apun-
tándole con una pistola. Como no podía 
dejar solo al niño de cuatro años, Jordan 
tuvo que ir con ella. Esta experiencia lo 
asustó tanto que se quedó mudo. Su 
abuela estaba desesperada. Entonces, 
una noche se le apareció en sueños la Vir-
gen María, que le dijo: “¿Por qué atormen-
tas al niño? Ven a verme a la iglesia de la 
Dormición de la Virgen María de Pernik”. 
Allí rezaron ante el icono de la Virgen y el 
niño se curó ese mismo día. 
 
También la Hna. Blazhenna (†86), una de 
las Carmelitas en Sofía, experimentó la 

Bulgaria es uno de los países donde los creyentes fueron perseguidos impla-
cablemente durante la época comunista. Algunos cuentan que la Virgen María 
los ayudó de forma particular.  

Fieles en la persecución 

Oración por la unidad de los cristianos 
y por las necesidades del mundo.

La Hna. Vera-Anna de la Preciosa  
Sangre en su profesión perpetua.

El carmelo de Sofía es un centro espiritual muy popular.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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“¡Buenos días, hermana!”, exclaman a pri-
mera hora muchos pequeños de innume-
rables orfanatos del mundo. Muchos 
niños no estarían vivos si no los hubieran 
acogido unas religiosas. Fueron abando-
nados de bebés, están discapacitados o 
sufrieron abusos. A menudo, la madre 
murió al darlos a luz, y otros padres tie-
nen sida o lepra o son adictos. Como 
niños de la calle, muchos de ellos han vi-
vido durante años en basureros, cemen-
terios o alcantarillas, y algunos han sido 
rescatados de las garras de bandas crimi-
nales de mendigos. Las religiosas tam-
bién ofrecen refugio a las jóvenes 
repudiadas por quedar embarazadas a 

temprana edad, a menudo, como conse-
cuencia de una violación. A veces, las her-
manas logran reconciliar a la joven con su 
familia. 
 
Las religiosas acuden a chozas miserables 
para lavar a ancianos desvalidos, darles 
de comer, rezar con ellos y hacerles son-
reír. Cuidan a enfermos, velan a moribun-
dos, visitan a presos, sacan a prostitutas 
de la calle y logran que drogadictos aban-
donen su adicción. Saben quién necesita 
qué tipo de ayuda, en qué casa se llora y 
quién tiene un potencial que hay que fo-
mentar. En muchos rostros marcados por 
el sufrimiento aparece una sonrisa 
cuando llegan las religiosas. 
 
La mayoría de las religiosas realizan su 
abnegado servicio desinteresadamente, y 
su dedicación a menudo pasa desaperci-
bida. Mons. Raymond Mupandasekwa, el 
obispo de Masvingo, en Zimbabue, 
afirma: “A menudo solo se habla de los sa-
cerdotes, y cuando el párroco hace un 
buen trabajo, eso se comenta. Sin em-
bargo, la carga principal la soportan fre-
cuentemente las religiosas, y eso sin 
recibir ningún reconocimiento”. Una her-
mana le escribió una vez una carta de gra-
titud al obispo por haber ayudado a una 
niña en silla de ruedas que había obte-
nido su graduado escolar con la nota más 
alta. Sin embargo, señala pensativo el 
obispo, fue la propia religiosa la que le re-
comendó a esa niña: “No fui yo, como 
obispo, ni el sacerdote quien encontró a 
esa niña, sino la religiosa”. 

Siguiendo el ejemplo de la Virgen

Con tu apoyo, Ayuda a la Iglesia que Sufre respalda cada año a más  
de 20.000 religiosas en África, Asia, Latinoamérica y Europa del Este mediante 
ayudas al sustento. ¿Te gustaría mostrarles tu reconocimiento a estas  mujeres 
desinteresadas y seguir ayudándolas a aliviar las necesidades  siguiendo el 
ejemplo de María?

Intercesora y auxiliadora en todas las necesidades, Mediadora de todas las gra-
cias, Consoladora de los afligidos: estos son algunos de los títulos atribuídos 
a la Virgen María. Al igual que, en las bodas de Caná, la Santísima Virgen señaló 
a su Hijo la necesidad de los novios, también hoy le sigue encomendando nues-
tras necesidades. Casi 600.000 religiosas del mundo entero hacen como María: 
perciben las necesidades con su corazón maternal y tratan de remediarlas. 

Kenia: La Hna. Pascalina acoge  
a las madres jóvenes necesitadas.

India: Un niño discapacitado,  
amado e incentivado.

Perú: Las mujeres confían  
en la Hna. Jessica.

India: Una hermana lleva una sonrisa y 
comida caliente a personas sin hogar.

Santo Tomé y Príncipe: Al lado de los pobres.
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Perú: Los niños de los Andes  
aprenden que Dios los ama.
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Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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AÑO SANTO 2025: PEREGRINOS DE LA ESPERANZA

estuvo inconsciente, rezamos el rosario 
por él con innumerables personas. Para 
nosotros, está claro que su vida se salvó 
gracias a la intervención de la Virgen”.  
 
Sin embargo, su recuperación fue un ca-
mino largo y difícil: “Durante seis meses 
no pude salir de la cama”, nos cuenta el 
padre Norberto. “En cuanto pude sen-
tarme en la silla de ruedas, me alegré de 
poder escuchar confesiones. Finalmente, 
empecé a dar los primeros pasos con la 
prótesis”. Sin embargo, tampoco eso fue 
fácil, porque en el muñón de la pierna se 
abrían heridas dolorosas una y otra vez. 
Algo que, hasta hoy, no ha dejado de ser 
un problema, por lo que puede ser nece-
saria otra operación. No obstante, nos 
dice: “No me lamento de haber perdido 
el pie; he permanecido tranquilo y se-
reno desde el principio. Lo que pasó, 
pasó. El Señor quería que siguiera vivo, 
así que todavía me quiere para sí y me 
seguirá ayudando a hacer lo que deba 
hacer por Él». Tampoco guarda rencor a 
los rebeldes que colocaron la mina.  

“Nada más recuperar la conciencia, el 
padre Norberto no habló de su pie am-
putado, sino de su deseo de volver a la 
misión”, recuerda el padre Federico Trin-
chero. Para él, que su compañero siga 
con vida es un milagro: “El padre Nor-
berto ama mucho a la Virgen y reza el ro-
sario todos los días. Es edificante para 
todos ver lo ‘enamorado’ que está este 
misionero de María. Durante los días que 

“Dios quería que siguiera 
viviendo para ÉL”
Hace dos años, el padre carmelita Norberto Pozzi (72) sufrió heridas de gra-
vedad en la República Centroafricana al explotar una mina bajo su coche. San-
grando abundantemente y semiinconsciente, fue trasladado en moto hasta 
la ciudad de Bozoum, a 20 kilómetros de distancia. Hasta que finalmente llegó 
a Italia para recibir tratamiento, vivió una dramática carrera contra la muerte. 
Sobrevivió, pero perdió el pie izquierdo. Recientemente, este misionero ha 
regresado a África. 

Las personas a las que, hace dos años, el 
padre Norberto tuvo que dejar inespera-
damente atrás lo recibieron con gran  
júbilo. No tiene miedo, aunque el acci-
dente con la mina no haya sido su primer 
encuentro con la muerte: ya en dos oca-
siones, las balas de los rebeldes no lo al-
canzaron por un pelo. 
 
Solo se entristece al pensar que el 
mundo está alejado de Dios. Para este 
Año Santo, se ha propuesto rezar para 
que todos los hombres amen más a Dios. 
Aquí el misionero, que se explaya poco, 
se anima:  
“Lo que Dios ha hecho es grandioso, 
increíble, inconcebible, y, sin em-
bargo, es cierto: nos amó hasta la 
muerte. Al tomar conciencia de cuánto 
me ama, ¿cómo no voy a amarlo yo a 
Él? Nuestra vida presente y futura está 
en sus manos. Él es el único objetivo de 
nuestras vidas”.

Padre Norberto: “La verdadera  
alegría solo la encontramos en Dios”.

¡Ha vuelto el padre Norberto!  
Recepción con vítores y flores.

“Aunque solo tenga un pie, puedo servir a Cristo”.

“Te absuelvo de tus pecados...”.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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La mayoría hemos visitado alguna vez un 
santuario mariano nacional, pero ¿cuán-
tos de nosotros sabemos de la existencia 
de los cientos de lugares de peregrinación 
consagrados a la Virgen en todo el mundo? 
Uno de ellos es Kibeho, en Ruanda, donde 
la Madre de Dios se les apareció a tres 
alumnas entre 1981 y 1989. Los mensajes 
que les transmitió pueden considerarse 
proféticos en vista de la reciente y trá-
gica historia de Ruanda. 
 
En los primeros años de dichas aparicio-
nes, que han sido reconocidas por la Igle-
sia, la Virgen llamó repetidamente a la 
penitencia y la conversión mientras aún 
quedaba tiempo. María lamentaba la 
maldad del mundo, que amenazaba con 
hundirse en el abismo. Durante una de 
las apariciones, las videntes vieron un río 
lleno de sangre y muchas personas que 
eran asesinadas. Apenas diez años des-
pués, un aterrador genocidio acabó con 
la vida de unas 800.000 personas. Hoy, el 
lugar de peregrinación de Kibeho, dedi-
cado a Nuestra Señora de los Dolores, se 
ha convertido en un centro de reconcilia-
ción, pero no solo para los ruandeses, 
sino para todas las personas afectadas 
por conflictos de todas las partes del 
mundo. 
 
El obispo Misago, uno de los obispos lo-
cales de Ruanda en el momento de las 
primeras apariciones, dijo que los men-
sajes de la Madre de Dios deberían hacer-
nos redescubrir el Evangelio del amor 
fraternal. Es este un mensaje para cada 
uno de nosotros.  

La ciudad de Leópolis, en Ucra-
nia occidental, fue atacada por 
misiles en una noche de sep-
tiembre de 2024. Siete perso-
nas murieron y 51 resultaron 
heridas. 
 
También la casa que comparten las 
religiosas de las Hermanitas del In-
maculado Corazón de María y las 
de la Familia Franciscana de María 
resultó dañada. Las religiosas salie-
ron ilesas porque estaban rezando 
el rosario en el salón. Si hubieran 
estado en sus camas, seguramente habría habido muertes. En la capilla, la fuerza 
de la explosión también hizo saltar ventanas y puertas. Las hermanas no se habían 
reunido allí porque, asustadas por la alarma aérea a eso de las 4 de la mañana, no 
quisieron presentarse ante el Santísimo Sacramento sin su hábito religioso. Tam-
bién este delicado gesto hacia Cristo en la Eucaristía las salvó.  
 
Nuestros benefactores han contribuido con 22.300.000 pesos y, gracias a tu 
ayuda, el presbiterio brilla con un nuevo esplendor (véase la foto). ¡Gracias de 
corazón! 

Regina Lynch   
Presidenta Ejecutiva

Queridos amigos:

Milagrosamente protegidas

Necesidad, amor y gratitud. Sus cartas
Información sobre la actualidad mundial  
Cada mes recibo su Boletín. Me encanta 
esta revista porque me informa de muchas 
cosas nuevas que ocurren en el mundo y 
sobre sus maravillosos proyectos. Rezo 
todos los días para que su fundación re-
ciba buen apoyo.  

Una benefactora belga 
 

Aliviar en la medida de lo posible la 
necesidad de los más pobres 
Nosotros recibimos regularmente el Bole-
tín de Ayuda a la Iglesia que Sufre, que lee-
mos con mucho gusto, y respondemos 
siempre a su petición de donativos para 
esta extraordinaria fundación internacio-
nal. Nuestros padres fueron benefactores 
de Ostpriesterhilfe (Ayuda a los sacerdotes 
del este) y, tras su fallecimiento, he seguido 
gustosamente esa tradición. Nosotros que-
remos seguir haciendo todo lo posible para 

aliviar la miseria de los más pobres. Que 
sus colaboradores sigan disfrutando, sa-
cando fuerzas y recibiendo la bendición de 
Dios para continuar la obra del padre We-
renfried, según él quería. 

Un benefactor alemán 
 
Hijos del mismo Creador 
¿Por qué hay tanta maldad entre las per-
sonas? Todos somos iguales, independien-
temente de dónde vivamos, del color de 
nuestra piel o de la religión que practique-
mos. Somos hijos del mismo Creador, her-
manos y hermanas, así que ¿por qué no 
nos respetamos los unos a los otros? El 
dolor que causamos a los demás podría 
ser el dolor que nosotros no queremos su-
frir. ¿Hasta cuándo seguirá así la humani-
dad? Les deseo paz, justicia y amor a todos 
los hombres.  

Un benefactor portugués
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